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Carta del editor 

O
eSinfOnnaeiÓn, guerra o conflicto de baja intensi­
dad, operaciones psicológicas, droga y narcotráfi­
co son conceptos que tienen un punto fundamen­

tal en común: La violencia. 
Decenas de periodistas han muerto por meterse a es· 

clarecer el "juego de los grandes". Otros se han autocensu­
rado, Y muchos siguen arriesgando sus vidas para que el 
público pueda conocer la verdad. 

En honor a los colegas caídos y a la libertad de expre­
sión, que nunca debe claudicar, CHASQUI presenta los 
resultados de una profunda investigación periodística so­
bre desinfonnación, --el juego propagandístico de las gran-

DIRECTOR: Luis E. Proaño. EDITOR: Juan Braun. DIRECTOR DE 
PUBLICACIONES: Jorge Mantilla Jarrín. ASISTENTE DE EDICION: 
Wilman sáncnez COMPOSICION: Martha Rodríguez. DISErilO: Fer­
nando Rlvadeneira. PORTADA: Jaime Pozo. IMPRESO: Edi­
torial QUIPUS. COMITE EDITORIAL EJECUTIVO: Asdrúbal 
.de la Torre, Peter Schenkel, Edgar Jaramillo, Fausto Jaramlllo, Gloria 
Dávlla, Andrés León. CONSEJO ASESOR INTERNACIONAL: Luis 

des potencias- y una descripción de la "transnacion;" de 
la droga" y su manejo de los medios de comunicación. 

El Presidente del Ecuador, Dr. Rodrigo Borja, colo­
có la piedra fundacional del Estudio de Televisión de 
CIESPAL. Fue el 29 de Junio de 1989. Nuestro Director 
General, Dr. Luis E. Proaño , ratificó que "esto permitirá 
emprender un amplio programa de formación de profe­
sionales y técnicos latinoamericanos en coordinación 
con ULCRA, la Fundación Friedrich Ebert y el Ministerio 
de Cooperación Exterior y la CAF de Holanda". 
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A
pesar de que el tema de la coca en Bolivia es un 
tópico que diariamente se trata en los medios de 
Comunicación, igual que en Estados Unidos y conti­
nuamente es eje de una campaña de educación para 

cambiar actitudes, a los políticos se les hace difícil examinar­
lo a profundidad. En tiempo de elecciones el tema de la hoja 
de coca está ausente en los discursos de las campañas. La 
excepción a esta generalización ocurre en las zonas de Chapa­
re y Yungas, donde los partidos poi íticos atacan las leyes de 
erradicación y los esfuerzos que se hacen en relación con 
esto y acusan al gobierno de ser sirviente de los intereses de 
Estados Unidos y de tratar al campesino productor de hojas 
de coca en forma injusta. 

No hay consenso en Bolivia sobre la erradicación de la 
hoja de coca pero parece que hay una fuerte oposición contra 
la decisión de regar desde el aire los campos con herbicidas 
químicos. La discusión pública sobre este asunto tiende a 
concentrarse exclusivamente en los efectos sobre la salud y 
las consecuencias ecológicas negativas -hasta se los relacio­
na con el uso del Agente Naranja en Vietnam. 

LA IMAGEN DE LA DEA 
Otra característica de la cultura política de Bolivia, que 

complica el control de la coca y la cocaína, es la notoriedad 
que han adquirido los agentes del DEA en Bolivia, en los años 
recientes. En la prensa boliviana se ha desarrollado una per­
cepción negativa infortunada sobre el DEA mientras los 
temas de la coca-cocaína giran por todo el país. En el contex­
to boliviano del nacionalismo latinoamericano el DEA ha 
reemplazado a la CIA en impopularidad. Para muchos boli­
vianos, el DEA se ha convertido en el policía rudo de mano 
fuerte del Tío Sam, desde que los medios de comunicación 
nacionales relacionaron a estos agentes con la represión gu­
bernamental, la protección de los traficantes de drogas y los 
programas de control ineficaces. 

Los periódicos bolivianos y los comités congresistas han 
informado sobre incidentes relacionados con el DEA: La 
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protección del DEA a la más grande fábrica de cocaína en 
Bol ivia en el conocido caso Huanchaca (Hoy, 1986) y la par­
ticipación del DEA en la muerte de campesinos cuando estos 
ocuparon propiedades del gobierno para protestar contra 
experimentos hechos con herbicidas en los campos de coca 
(Hoy, 1988; Presencia, 1988). Esa percepción negativa tan 
ampliamente difundida pone más tensión en las relaciones 
entre Estados Unidos y Bolivia y afecta la credibilidad de los 
programas de control de drogas del DEA. 

LA ECONOMIA DE LA DROGA 
El peso relativo del sector iI ícito de la coca-cocaína en la 

economía nacional es mayor que el de Colombia o de Perú. 
Bolivia produce del 25 por ciento al 30 por ciento de la hoja 
o de la pasta de coca de todo el mundo. El porcentaje de la 
fuerza de trabajo boliviana envuelta en esta economía clan­
destina es significativamente alto, con estimados que fluctúan 
entre el 5 por ciento y el 11 por ciento (Economist, 1988; 
Lee, 1983). A la luz del tamaño de la economía nacional 
boliviana, las rentas ilegales repatriadas en términos relativos 
representan más en Bolivia que en Colombia o en Perú. 
Las ganancias por la exportación ilegal de drogas en Bolivia 
se estiman que están entre los 100 a 400 millones de dó­
lares, mientras que las exportaciones legales son de 469 
millones de dólares. De acuerdo a una fuente autorizada, las 
rentas de la cocaína representan el 75 por ciento de las ex­
portaciones legales, mientras en Colombia y Perú estos núme­
ros son del 13 y del 14 por ciento respectivamente (Econo­
rnlst, 1988), En resumen, a diferencia de los otros dos paí­
ses, la industria de la coca-cocaína y su comercio efectúan 
algo así como un estrangulamiento sobre la economía nacio­
na de Bolivia. 

Además, la expansión económica de la coca-cocaína po­
ne en funcionamiento ciertas características del sistema so­
cio-económico de Bolivia: La migración de campesinos y 
reasentamientos de colonos de la sierra en los bosques tro­
picales de las tierras bajas, la agricultura en pequeñas parce­
las como el modo predominante de producción rural y los 
miembros móviles, geográficamente hablando, de la econo­
mía informal que operan en las ferias rurales, pueblos y 
ciudades (Healv, 1986). Unos 500.000 bolivianos de estos 
grupos sociales obtienen sus qanancias de la producción de 
drogas, el comercio y las actividades relacionadas con el 
narcotráfico. ­
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J. B. ¿Cuándo comienza su etapa de 
comunicación con el IICA en Turrialba? 

L. R. B. ~e llegó una carta de Tu­
rrialba en la que me informan que el 
proyecto con la AID y la OEA había 
cuajado y me decían: "Queremos que 
venga a trabajar a San José". Mi primera 
reacción fue: "No señor". Igual que en 
el caso del "gringo" yo 'no íntuía que 
era esa carrera ni nada. Estaba tan feliz 
de estar en Bolivia y de "hacer cine", 
que lo otro era una novedad. Pero 
cambié de decisión. 

J. B. ¿Por qué aceptó si no quería ir 
a Costa Rica? 

L. R. B. Por aquella época la situa­
ción era sumamente dura en Bolivia y 
en el ámbito político también había 
hostigamiento. La devaluación de la mo­
neda era monstruosa, pues ya en aque­
llos años la inflación saltaba del 400 al 
600 por ciento con dos días de diferen­
cia. Entonces, mi madre me dijo: "Bue­
no, estará muy lindo el cine que haces 
pero tu situación no está bien. Debes 
reconsiderar la propuesta". Al final 
acepté ese cargo, "será una experiencia 
internacional y ganaré algo", aunque 
110 tenía título profesional el suel­
do no era tan malo. Me fui a Turrialba 
y firmé un contrato por un año. 

Pero trabajé seis años en ese país y 
de cuando en cuando me decía: "Aho­
ra me vuelvo a mi país", pero nunca 
lo hice. A los dos años de estar allí 
mandé llamar a mi madre, que es mi 
única familia y cuando vino le dije: 
Mamita espérese un añito más y regre­
samos a Bolivia". Así siguió la vida. 
Son 36 años de estar en eso. Estaba 
muy contento en el IICA, además un 
muchacho, con 25 años de edad en un 
país con chicas tan bonitas no era como 
para apurarse en salir. Hubo algunos 
cambios en el I1 CA; en 1961 me pasaron 
a Lima (Perú) para trabajar en los paí­
ses de la zona andina. Allí estuve has­
ta 1964. 

J. B. Cuéntenos un poco de su vida 
universitaria en Estados Unidos. ¿Có­
mo llegó a la Universidad del Estado de 
Michigan? 

L. R. B. El IICA me ofreció una be­
ca; yo tenía terror de estudiar matemá­
ticas y no quería postularme. Pero va­
rios amigos me dijeron: "Mira, si tu si­
gues sin tener título profesional no vas 
a avanzar, te estancarás no solo en sala­
rios sino en mayores oportunidades, 

ENTREVISTA 

"Hay que construir una nueva utopía" 

tú lo puedes hacer, no tengas miedo". 
Me atizaron tanto que apliqué y gané 
la beca. Era un compromiso muy 
grande, no podía desistir. Entonces, 

"fui temblando" al Departamento de 
Comunicación. Había gente conocida, 
el Dr. David Berlo y John McNelly. 

J. B. ¿Le fue muy difícil estudiar? 
Usted no tenía título universitario. 

L .R. B. La beca podía ser para el 
"master" o para el doctorado tam­
bién. Yo pensé que no pasaría ni el cur­
so preparatorio y que tendría que vol­
ver pronto. Pero, qué podía hacer, ya 

.no pod ía retroceder. Bueno, me la pa­
sé trabajando 14 horas diarias y luchan­
.do como un león. Pero en mi caso, 
con los números fue mortal. Entré a 
unos cursos "pre, pre, pra", algo así 
como el "sub, sub-sótano" de aritmé­
tica; a esos cursos los llaman "remedeal" 
A mi me tocó a lo mejor la maldición 
gitana, porque coincidió que cuando yo 
trataba de entender a las matemáticas 
viejas estaban entrando las matemáti­

. cas nuevas, teoría de los conjuntos y 
todo ese sancocho terrible. 
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